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Con el correr de los días desde que estalló el denomi-
nado caso Monsalve, ha ido creciendo el cuestiona-
miento a la ministra del Interior, Carolina Tohá, y su
permanencia en el cargo después de la elección del

domingo parece difícilmente sostenible. Las críticas a quien
hasta hace muy poco era considerada, con razón, el principal
pilar del gabinete ahora no solo abundan desde la oposición,
sino que también en el oficialismo. Muchos miran atónitos có-
mo la imagen, credibilidad y principales banderas del Gobier-
no y su coalición se desfondan a días de los comicios. Y los
dardos apuntan a ella como la principal responsable política.

Fue Tohá quien primero recibió la información, la que, se-
gún sus palabras, “fue desde un primer momento completa. La
entregó el director de la PDI a
mi persona, de que había una
acusación respecto del exsub-
secretario por abuso sexual y
por violación, y que en la in-
vestigación también se estaba
abordando el uso que hizo él
de la Ley de Inteligencia”. Es un hecho que, al menos, no aqui-
lató la gravedad de esos antecedentes. En cambio, escaló el
asunto e involucró directamente al Presidente de la República,
quien terminó recibiendo a Monsalve sin saber bien a lo que se
exponía. En otras palabras, no blindó al mandatario ni impuso
una salida inmediata ante una situación en que era obvio que la
actuación del Gobierno, una vez que se conociera, iba ser escu-
driñada hasta el detalle por la justicia y la opinión pública.

De otro lado, en las conferencias de prensa dadas desde
entonces, en vez de transmitir tranquilidad y claridad, se ha
visto a una ministra confusa y molesta, que por momentos pa-
reciera estar retando a los periodistas ante las dudas que dejan
declaraciones y conductas de las propias autoridades. Así, por
ejemplo, preguntada el miércoles por su responsabilidad en su
calidad de superior jerárquica del exsubsecretario Monsalve y
de la PDI, sostuvo: “ya hemos respondido varias veces esas pre-
guntas, hay una investigación en curso. (...) Hemos estado muy
abiertos todos estos días a responder todo tipo de consultas,
incluso alguna gente ha criticado que hemos respondido dema-
siadas consultas. (...) Lo que teníamos para informar lo informa-
mos plenamente”. Parece así no entender que el que las autori-
dades hayan hablado mucho o poco resulta irrelevante: lo que

ocurre es que sus respuestas han sido inconsistentes, contradic-
torias y, en varios aspectos centrales, inverosímiles.

En definitiva, ha ido quedando claro que, al enterarse de
una denuncia de una funcionaria por delitos sexuales y de ac-
tuaciones de Monsalve que apuntaban a un abuso del cargo, a
acoso y a una eventual obstrucción de la justicia, la preocupa-
ción de las máximas autoridades estuvo centrada en la persona
del subsecretario y no en quien acusaba ser víctima de una vio-
lación. El primer punto de prensa en que Tohá se refirió al caso
fue elocuente: sostuvo que un aspecto central para justificar la
demora del Gobierno fue que “se definió que lo primero es que
él fuera a avisarle a la familia y que, una vez hecho eso, se toma-
ran las definiciones”. Se trata de un argumento absurdo, que

invierte las prioridades de tal
forma que en los días siguien-
tes las mismas autoridades han
debido acudir a todo un reper-
torio de supuestas razones para
intentar explicar lo inentendi-
ble. Este lunes, la misma minis-

tra agregó nuevos elementos tanto o más descaminados, como
que “había que buscar un reemplazo. Quiero hacer énfasis en
esto. No es un cargo cualquiera”. Como si la importancia del
cargo y los múltiples antecedentes de que ya se disponía no
fueran la mejor razón para haber adoptado la decisión contra-
ria: removerlo de forma inmediata y evitar que el control de las
policías continuara por otras 36 horas en sus manos.

La afirmación de que nada tuvo que ver la publicación de La
Segunda, el jueves de la semana pasada, con la decisión y oportu-
nidad de una renuncia que supuestamente ya estaba definida
tampoco resulta creíble. ¿Qué sentido tenía entonces que ese jue-
ves Monsalve fuera a exponer a una subcomisión en el Congreso
junto con Tohá, si se lo iba a remover en pocas horas? Más aún: se
ha sabido que una pauta de prensa estaba programada para esa
tarde y allí también se consideraba la participación del exsubse-
cretario. Además, tratándose de un caso de violencia de género,
el que no se hubiera siquiera informado a la ministra de la Mujer
(parte del comité político) solo acrecienta las suspicacias.

Así, es muy improbable que la situación política de la mi-
nistra Tohá dentro del Gobierno y de cara a la opinión pública
sea remontable, al menos mientras el caso siga abierto. La sali-
da de mandos medios policiales no cambiará las cosas.

La imagen, credibilidad y principales

banderas del oficialismo se desfondan a días

de los comicios. Y los dardos apuntan a ella. 

Cuestionamientos a ministra Tohá

Amenos de dos semanas de la elección presidencial
en los Estados Unidos, los sondeos dan cuenta de
una carrera muy cerrada. Los resultados de estados
como Pensilvania, Michigan, Wisconsin y Nevada

serán claves para definir si la actual vicepresidenta, Kamala
Harris (demócrata), o el expresidente Donald Trump (republi-
cano) alcanzarán la Casa Blanca. En cuanto al Senado, las en-
cuestas indican que el Partido Republicano tendrá la mayoría,
mientras la situación contraria se daría en la Cámara, en favor
de los demócratas. Así, independientemente de quién sea Pre-
sidente, el sistema estadounidense de pesos y contrapesos de-
bería generar una contención de las fuerzas polarizadoras.

Lo anterior, sin embargo, no parece tranquilizar a los mer-
cados. Durante las últimas jornadas, los principales indicado-
res bursátiles han mostrado
fuertes ajustes a la baja, mien-
tras que las tasas de los bonos
del Tesoro a distintos plazos
han presentado importantes
alzas. En el centro de las dudas
está la ausencia de un debate
económico profundo y detallado que se haga cargo de algunos
de los principales desafíos que enfrenta esta potencia. 

Uno de estos desafíos es la deuda pública, que alcanza el
120% del PIB. Frente a ello, se hubiera esperado desde ambas
veredas estrategias para avanzar hacia nuevos equilibrios fisca-
les. Sin embargo, muy poco de aquello se ha observado. La can-
didata demócrata ha insistido en una batería de propuestas que
apuestan por incrementar las oportunidades de los ciudadanos
a partir de un mayor Estado, sin brindar total claridad respecto
de su financiamiento y eficacia. Y el republicano, por su parte,
ha planteado su intención de revisar nuevamente el sistema im-
positivo para impulsar la actividad, sin mayor atención a los de-
sequilibrios fiscales que podría significar, por ejemplo, la exten-
sión de las rebajas tributarias implementadas por su primera ad-
ministración (expiran en 2025) o incluso considerar nuevas me-
didas en esa línea. Entonces, frente a esta actual desatención

respecto de los desequilibrios, el mercado ha reaccionado antici-
pando un escenario de política fiscal más restrictiva en el media-
no y largo plazo, y de tasas de interés más altas.

Un segundo factor crítico es cómo han variado las convic-
ciones de parte de la clase política estadounidense respecto del
libre comercio. Este cambio ha sido motivado por la irrupción
de China. Su rol de exportador e importador global fue alentado
por EE.UU. y Europa. Sin embargo, durante la última década, la
inclinación de Beijing por insistir en reglas económicas y políti-
cas propias de un régimen autoritario, sumada a su creciente
influencia geopolítica, han llevado a un cambio en la visión de
Occidente. En EE.UU., esto se ha traducido en la implementa-
ción de medidas para limitar el comercio desde y hacia China.

En esta línea, la candidatura de Trump anticipa la posibili-
dad de imponer aranceles de
hasta 60% en productos im-
portados desde China (20% en
el caso del resto del mundo).
Esto tendría un impacto global
de proporciones, por lo que
parte de la volatilidad de los

mercados puede estar asociada con este escenario. Ahora bien,
tampoco se advierte que una administración de Harris revierta
las actuales restricciones que pesan sobre el comercio con el
gigante asiático; incluso se han discutido alternativas para am-
pliar este tipo de medidas en los últimos meses de la adminis-
tración Biden, lo que probablemente sería continuado bajo un
gobierno de su vicepresidenta y replicado por Europa. Por ello,
un triunfo demócrata tampoco asegura la ausencia de cambios
aún más restrictivos en los patrones de comercio en el mundo.

De este modo, si bien América Latina no es un tema de
campaña, la región sí podría ser fuertemente afectada por el
resultado electoral. Y en el caso de un país pequeño y abierto al
mundo como Chile, el que además no ha dado con una estrate-
gia para retomar el crecimiento, la noticia de mayores restric-
ciones al comercio en el mundo contribuiría a seguir perpe-
tuando un ya largo estancamiento.

En el centro de las dudas está la ausencia de

un debate económico profundo, que se haga

cargo de los principales desafíos del país. 

Los mercados y la elección en EE.UU.

El que esté sa-
cando cuentas ale-
g r e s p o r e l c a s o
Monsalve, que sacu-
de hoy al Gobierno,
pensando que este
podría traerle réditos
electorales o políti-
cos, se equivoca. Su
victoria será pírrica,
como todas las victo-
rias cortoplacistas.
Que el Gobierno esté en las cuerdas,
dando manotazos de ahogado, en un
carnaval de declaraciones desafortuna-
das, no debiera alegrar a la oposición
que aspira a ser próximamente gobier-
no. Menos debiera alegrar a nadie que el
Presidente haya hecho un pa-
pelón en una conferencia de
prensa: el descrédito y debilita-
miento de la figura presiden-
cial en Chile tiene consecuen-
cias, ya vimos lo que significó
en medio del estallido un Presi-
dente Piñera debilitado y acorralado.
Cuidar la figura del Presidente debiera
ser una tarea no solo del oficialismo, si-
no también de la oposición. Desde lue-
go, el mismo Presidente es el primero
que debe preocuparse de ello. Y por su-
puesto que no se trata de hacer vista gor-
da de sus errores (en este caso, de princi-
piante), pero jugar a debilitarlo más es
irresponsable. Sobre todo en medio de la
crisis de seguridad en que vivimos, con
un crimen organizado empoderado y
un Estado que parece sobrepasado y
una ciudadanía que sale todos los días
con miedo a las calles. 

Que el subsecretario encargado di-
rectamente de la seguridad sea hoy un
imputado ante la justicia, nos ha dejado
en shock y con una sensación de vulne-
rabilidad total. Algunos fantasean con
hundir a todo el Gobierno en este abis-
mo. Están jugando con fuego. La iz-
quierda, hace unas semanas, hacía lo
mismo con la derecha, a propósito del
caso “Audio”, con invitaciones a hacer
caza de brujas, y ya se descorchaban bo-
tellas de champagne pensando que ese
caso iba a tener consecuencias desastro-
sas en las elecciones municipales para el
adversario. Pasaron solo unos días y los
acusadores de ayer pasaron a ser los
acusados de hoy. Y mañana puede ser al
revés: todo es posible hoy en Chile, por-

que estamos en una crisis política, cívica
y moral que es mucho más grave y peli-
grosa de lo que pensamos. 

Esto no es solo la crisis de un gobier-
no, esto es mucho más profundo. Vamos
todos en el mismo barco, el barco tiene
fallas mecánicas serias y orificios en la
proa y la popa por donde está entrando
el agua, y lo que hay que hacer es repa-
rarlo urgentemente y no hundirlo más.
Y no bastan soluciones parche. Por esas
grietas y fallas es por donde entran los
demonios. Una clase política y una justi-
cia desprestigiadas, un gobierno y una
oposición sin proyectos a largo plazo, sin

orden interno, incapaces de articular
grandes acuerdos, no podrán hacer fren-
te con eficacia a un crimen organizado
(lo más organizado en el Chile de hoy), el
verdadero gran enemigo. Las institucio-
nes en que más confían los chilenos son
los Bomberos y la Armada. Nadie confía
en los políticos para apagar este incendio
o salvarnos de este posible naufragio.

Crisis de seguridad, la política en el
suelo y la confianza dañada: ¡Qué combi-
nación más letal y de mal pronóstico! En
este tipo de crisis no necesitamos opera-
dores con calculadora de bolsillo, sino es-
tadistas, y cuando ese tipo de liderazgos
no surge (no todos los países tienen la
suerte de tener un Churchill o un Vaclav
Havel en los momentos precisos), el va-

cío tendrá que ocuparlo al-
guien, porque alguien tiene que
hacerse cargo del miedo y la de-
sesperanza en que está hoy el
pueblo chileno, huérfano de re-
ferentes a quienes seguir. Y ese
alguien, en este tipo de crisis,

suele venir de “afuera”, son los “salvado-
res” mesiánicos o populistas que siem-
pre llegan a barrer con todo. Nos hemos
salvado de esos “salvadores” hasta aho-
ra. ¿Pero hasta cuándo? Por eso, la elec-
ción de este fin de semana, en que la gen-
te votará desinformada y con rabia, no la
ganará nadie, por muy buenos resulta-
dos que tenga. No la ganará, porque el
país está perdiendo y parece perdido, ex-
traviado. Necesitamos políticos que
piensen en otro tipo de triunfos, dispues-
tos a perder algo para que Chile gane.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Quién gana?

Esta elección, en que la gente votará

desinformada y con rabia, no la ganará nadie,

por muy buenos resultados que tenga. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por 
Cristián Warnken

En breve, Chile cumplirá el ritual de ele-
gir autoridades de las instancias regiona-
les y locales de nuestra estructura republi-
cana. Se trata de una experiencia que, con
periodicidad escasa-
mente interrumpida,
practicamos desde
nuestros primeros
balbuceos indepen-
dentistas, cuando en
1811 elegimos el pri-
mer Congreso Na-
cional siguiendo el
ejemplo norteameri-
cano prontamente
extendido, luego de
Lircay, a comicios de
primeros mandata-
rios.

Desde entonces,
salvo en períodos de irracionalidad, este
país de loca geografía siempre ha recurri-
do a los caminos señalados por la veleta
del sufragio universal. Así hemos sido ca-
paces de convivir con recíproca tolerancia
y equidad, equiparando talentos y entre-
gando esfuerzos hasta lograr ser respeta-

dos por remotas naciones porque fuimos
“fuertes, principales y poderosos”. Ese es-
píritu armonizador de discrepancias en la
actualidad ha desaparecido de nuestros

paisajes. Hoy la des-
calificación, el insul-
to, la denuncia inso-
lente, el golpe homi-
cida nos mantienen
en desconfianza re-
cíproca, lejanos del
consenso, satisfe-
chos del incidente.
No es que hayamos
renunc iado a ser
hermanos, ahora ni
siquiera comparti-
mos pretér i tos y
porvenires comunes

El resultado de las
cercanas elecciones podrá ser motivo de
unión o de brecha. Ojalá se entienda que
nos llaman a votar y no a botar. Confundir-
lo no solo es una equivocación lingüística;
sería un nuevo gran error político.

D Í A  A  D Í A

A votar llaman

CORUSCO 

Hasta hace
m e n o s d e u n
mes, se pregunta-
ban algunos si
acaso la derecha
estaba preparada
para gobernar. La
semana horribilis
del Gobierno les
ofreció la confir-
mación de que se
equivocaban de
pregunta: esta no es si acaso la dere-
cha está preparada para gobernar, si-
no si la izquierda actualmente en el
gobierno está preparada para ser
oposición. 

Difícil, pues hasta la fecha los
personeros de gobierno no han hecho
nada que permita
adivinar o supo-
ner en ellos, no ya
algún sentido de la
importancia de las
instituciones o
una adhesión no
instrumental a la
democracia, sino
la lealtad sincera a
los mismos princi-
pios que dicen profesar. 

La prueba de lo primero se en-
cuentra en su constante apelación a la
“lucha”, a la “resistencia” y, en últi-
mo término, a la violencia. Hace unas
semanas, con su imbatible sentido de
la oportunidad —o sea, apenas antes
de los últimos incidentes en el IN-
BA—, el Presidente decía a los estu-
diantes del país: “los queremos con
rebeldía”, “los necesitamos organiza-
dos”. Es decir, nada edificante, nada
que fuera de provecho a los futuros
ciudadanos de nuestro país. Nada so-
bre la virtud cívica o la importancia
del esfuerzo (aunque, claro, como re-
za el aforismo, “nadie da lo que no
tiene”). Solo llamamientos a la movi-
lización, del todo fuera de lugar en
una democracia representativa. 

Por su parte, el caso Monsalve es

una prueba de lo segundo, de la hipo-
cresía. Su ocurrencia dejó claro que la
adhesión al feminismo de la que el
Gobierno se jactaba y cuyo monopo-
lio reclamaba para sí, era falsa. Una
mentira. Después de ese episodio,
confirmamos lo que es realmente el
feminismo para este gobierno: una
herramienta más para forzar el juego
de la revolución en el que han embar-
cado al país. Y nada más. La utilidad
de esa causa en abstracto, su uso retó-
rico, vale para ellos más que los ultra-
jes que sufran o puedan haber sufrido
las mujeres de carne y hueso.

Como la izquierda en el gobierno
ni siquiera ofrece a la opinión pública
el consuelo que podría dar la demos-
tración de alguna forma de perspica-

cia (el empeño del
Presidente en no
ser interrumpido
mientras se com-
prometía pública-
mente no ya en un
lío político, sino en
un problema le-
gal, sepultó defini-
tivamente la posi-
bilidad de ese con-

suelo), la pregunta pertinente que ca-
be hacerse no es si la derecha está
preparada para gobernar, sino si las
fuerzas políticas genuinamente de-
mocráticas de todo el arco político es-
tán preparadas para la arremetida
destituyente que quienes se encuen-
tran en el poder muy seguramente
impulsarán una vez que lo pierdan.
Esa es la pregunta pertinente, pues
esas son las opciones en juego: la de
quienes creen en la democracia y la de
quienes creen en la revolución. Aun-
que tarde, la victoria de los primeros
depende de los resultados de cada
elección. Estas elecciones pueden
marcar otra semana horribilis para los
segundos. No lo olvide al momento
de ir a votar. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Semana horribilis

La pregunta pertinente

es si la izquierda

actualmente en el

gobierno está preparada

para ser oposición. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por 
Felipe Schwember

E N  L A  C U M B R E

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

25/10/2024
  $2.671.059
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      12,98%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


